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Hipótesis sobre  
la singularidad tecnológica

Luis Eduardo Rengifo Ariza

Se celebra a Anaxágoras como el primero que afirmó que el nus, 

el pensamiento, es el principio del mundo y que la esencia del 

mundo ha de determinarse como pensamiento. De este modo 

puso los fundamentos de una visión intelectual del universo, 

cuya forma pura debe ser la lógica. 

Hegel, Ciencia de la lógica

Introducción

La filosofía de la tecnología es un espacio teórico que ha venido ga-
nando fuerza y que mediante su desarrollo ha despertado mayores in-
tereses, después de siglos de indiferencia dentro del mundo académico. 

La incidencia creciente que tienen las tecnologías sobre nuestras 
vidas ha ido removiendo los prejuicios históricos que se han mante-
nido durante siglos sobre la técnica en general. Frente a estos prejui-
cios, por muchos años se limitó la comprensión de las tecnologías casi 
a la de un mero hacer, distantes a las actividades racionales sobre las 
cuales se concentran las reflexiones filosóficas. Al tener en cuenta que 
las tecnologías del siglo xxi apuntan a la desaparición de los seres hu-
manos, los filósofos y científicos observan, de manera general, que las 
singularidades tecnológicas referidas a posibles eventos que pueden 
cambiar el destino de la civilización constituyen temáticas relevantes, 
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y es en este sentido en el que este trabajo intenta presentar sus antece-
dentes históricos con sus principales protagonistas. 

Las ideas sobre las tecnologías 
que inquietan

Para Bill Joy, citado en Eden et al. (2012), “las tecnologías del siglo 
xxi amenazan con hacer de los seres humanos una especie en peligro 
de extinción” (p. 1). Los científicos y filósofos insisten en que el pro-
greso acelerado en las tecnologías inquietantes, tales como la inteli-
gencia artificial, la robótica, la ingeniería genética y la nanotecnología 
pueden entenderse como singularidad tecnológica; es decir, como un 
evento que puede cambiar profundamente la civilización humana y, a 
lo mejor, la propia naturaleza del hombre, y que lo podremos consta-
tar posiblemente a mediados del siglo xxi; así lo consideran Kurzweil 
(2005) y Eden et al. (2012). 

Las hipótesis de singularidad se refieren a dos escenarios distintos: 
el primero reivindica la aparición de los agentes artificiales superinteli-
gentes, cuyas mentes sintéticas se sustentan en algún tipo de software, 
dando como resultado la aceleración del progreso de la informática 
(Vinge, 1993) o, como diría Eden y Good (citado en Eden et al., 2012): 
“[…] esta singularidad resulta de una ‘explosión de la inteligencia’; un 
proceso en el que las mentes inteligentes entran en una ‘reacción fugi-
tiva’ de ciclos de automejora, con nueva y más generación inteligente 
que aparece más rápido que su predecesora” (p. 1). En este sentido, el 
proceso de inteligencia artificial y de aprendizaje automático impulsa 
o puede aumentar la inteligencia de la máquina más allá de cualquier 
ser humano. En términos de Alan Turing (1951): “En algún momen-
to debemos y tienen que esperar que las máquinas tomen el control” 
(citado en Eden et al., 2012, p. 1). 

Por el contrario, los transhumanistas exploran el escenario de la 
confianza en el progreso, que representa las mejoras tecnológicas en 
el ser humano. Puntualmente, hablan de la ampliación de las mejoras 
cognitivas, cuyo objetivo es dirigirse a la conformación de una raza 
poshumana que supere las actuales limitaciones del hombre, tanto 
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físicas como mentales, y vencer el envejecimiento, la muerte y las en-
fermedades (Kurzweil, 2005). Para Eden et al., este proceso determina 
que “La naturaleza de tal singularidad, es una ‘explosión’ de biointe-
ligencia” (2012, p. 2). 

Para Pearce los transhumanos y los poshumanos conservan su 
esencia biológica fundamental. Otros autores plantean que el pleno 
funcionamiento del cerebro, o emulaciones autónomas cerebrales (su-
bidas), puede llegar a ser construido pronto por la “ingeniería inver-
sa” del cerebro de cualquier humano. Si es completamente funcional 
o incluso consciente, la noción de personalidad debe ser revisada pro-
fundamente (Hanson, 1994). 

La pregunta para More y Vita-More (2013) es cómo se relaciona 
el concepto de singularidad con el transhumanismo. Consideran que 
la singularidad en la ciencia se remite a la discontinuidad, al punto 
donde un objeto no está definido matemáticamente; o desde la cos-
mología, el evento en el cual el campo gravitacional se hace infinito. 
Para estos estudiosos, “la singularidad tecnológica es una conjetura 
acerca del surgimiento de mentes superinteligentes” (p. 361) y el trans-
humanismo es “una mirada global que busca entender lo desconoci-
do, anticipar el riesgo, y crear un futuro ventajoso para la humanidad, 
incluyendo las superinteligencias no biológicas que podemos llegar a 
ser o a crear” (p. 361). En la práctica, los investigadores reúnen los 
dos conceptos al considerar que los transhumanistas presuponen una 
singularidad tecnológica. 

Por otro lado, Vinge define el concepto de singularidad tecnoló-
gica de la siguiente manera:

Mi uso de la palabra singularidad no implica que alguna varia-

ble se vaya al infinito. Mi uso del término viene de la noción de 

que si el progreso físico con la computación llega a ser suficien-

temente bueno, entonces tendremos criaturas que serán más inte-

ligentes que los humanos. En este punto la humanidad no estará 

en el centro de la discusión. El mundo será dirigido por aquellas 

otras inteligencias. Esto es fundamentalmente una forma diferente 

de progreso técnico. El cambio será esencialmente desconocido, 
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desconocido en una forma diferente en comparación con el cam-

bio tecnológico que ha habido en el pasado. (Citado por More y 

Vita-More, 2013, p. 362)

Los que propugnan por la singularidad tecnológica han planteado una 
postura de corte inductivo, lo que les permite acelerar la argumenta-
ción en favor de la confirmación de su hipótesis. En lo fundamental, 
el planteamiento parte de reconocer que el estudio de la historia de la 
tecnología pone de presente que el progreso tecnológico se ha acelera-
do durante un buen tiempo. Esta aceleración puede continuar durante 
algunas décadas y los logros tecnológicos serán de tal magnitud, que 
nuestros cuerpos, mentes, sociedades y las economías se transformarán 
por completo. Por lo tanto, es posible que esta transformación ocurra. 
Para Kurzweil (2005), esto puede estar sucediendo a mediados del si-
glo, “alrededor del año 2045. El cambio será tan revolucionario que 
constituirá una ruptura en el tejido de la historia humana” (p. 136).

Los detractores de la singularidad tecnológica descartan estas 
afirmaciones como especulativas y pseudocientíficas (Horgan, 2008). 
Algunas críticas se centran en las premisas del argumento de acelera-
ción; por ejemplo, Modis (2012) afirma que después de periodos de 
cambio que parecen acelerados, el progreso tecnológico se mantiene. 
Por el contrario, otros autores “futuristas” han argumentado que nos 
dirigimos hacia un colapso económico y ecológico global. Este esce-
nario negativo fue desarrollado utilizando el modelado informático 
del futuro de The Limits to Growth de Meadows, citado por Eden 
et al. (2012).

Pero, como plantea Eden et al. (2012), cualquier interpretación de 
la hipótesis de singularidad puede “reformularse como una conjetura 
coherente y falsable”. En este sentido, se formularon varias pregun-
tas a los economistas, los informáticos, los biólogos, los matemáticos, 
los filósofos y futuristas para articular el concepto de la singularidad. 
Se les preguntó qué era para ellos la singularidad tecnológica, su con-
tenido empírico y su naturaleza; si se trata de un proceso o una dis-
continuidad que aparece como una onda; qué pruebas pueden darse 
desde la historia y la teoría de la tecnología para sustentar el surgi-
miento de alguna forma de singularidad en un futuro cercano —en el 
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2050— por ejemplo; cuáles son los cambios de paradigma más evi-
dentes en el camino hacia una singularidad; qué evidencias se pueden 
dar para sustentar el proceso de aceración de una singularidad; cuál es 
la probabilidad y las condiciones necesarias para una “explosión” de la 
inteligencia artificial y cuáles son las evidencias que demuestran que 
este tipo de eventos se están acelerando; cuáles pueden ser los efectos 
y las mejoras esperadas de los cambios en nuestras condiciones cog-
nitivas; y, por último, cuáles son los efectos de una singularidad sobre 
los aspectos éticos, políticos, sociales, económicos y culturales.

Las respuestas sobre el concepto de singularidad carecen de un 
acuerdo básico sobre las cuestiones fundamentales: sus causas y sus 
posibles consecuencias, en los tiempos o plazos y en su naturaleza. Por 
tanto, se mantiene la incógnita sobre el surgimiento de la inteligencia 
de la máquina (poshumano), en cuanto a si se refiere a un evento que 
se constituye como un periodo y de allí que la singularidad tecnológi-
ca sea única, o si antes han existido otras.

El término singularidad como lo entendemos ahora se remonta a 
Von Neumann, quien afirmó que

[…] el progreso cada vez más acelerado de la tecnología y los cam-

bios en el modo de vida humano […] da la apariencia de acercar-

se a alguna singularidad esencial en la historia de la raza más allá 

de la cual los asuntos humanos, como los conocemos, no podían 

continuar. (Citado en Eden et al., 2012, p. 4) 

De esta manera, las nociones de aceleración y discontinuidad son co-
munes a todos los discursos sobre la singularidad tecnológica, a di-
ferencia de una singularidad espacio-temporal y una singularidad en 
una función matemática.

La aceleración hace referencia a una tasa de crecimiento en cierta 
cantidad, como los cálculos de la ganancia por dólar (Kurzweil, 2005), 
o las medidas económicas de la tasa de crecimiento (Hanson, 1994), o 
la producción total de bienes y servicios (Toffler, 1979). Todas estas 
medidas demuestran los cambios de paradigma, cuya duración hace 
evidente un ritmo acelerado de cambio. Un ejemplo (citado por Eden 
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et al., 2012, p. 5) hace referencia “al calendario cósmico de Sagan”. 
Nombra hitos en evolución biológica como la aparición de eucario-
tas, vertebrados, anfibios, mamíferos, primates, homínidos y Homo 
sapiens, que muestran una tendencia en su aceleración.

Otros autores como Good (1965) y Bostrom (2012), Muehlhauser 
y Salamon (2012), Arel (2012) y Schmidhuber (2012) reconocen la ten-
dencia de la aceleración en el desenvolvimiento del aprendizaje de má-
quinas, en el cual, de manera progresiva, se han podido resolver más 
problemas sobre la inteligencia, y cómo es posible que desde la tecno-
logía se mejore aún más dicho aprendizaje, mediante el desarrollo de 
recursos que implican procesos de automodificación. Para otros auto-
res (Adams, 1904; Kurzweil, 2005), la aceleración es tratada como la 
manifestación de una ley natural que conduce los procesos a un estado 
de discontinuidad. Este proceso o evento puede durar horas o años y 
la singularidad tecnológica se tiene en cuenta para definir una discon-
tinuidad o un momento de la historia de la humanidad. 

La singularidad responde más al sistema ontológico y de disconti-
nuidades epistemológicas que a un concepto matemático. En la expli-
cación de Eden et al., tiene que ver con la metáfora que se hace sobre 
los agujeros negros:

Visto como una metáfora central, una singularidad gravitacio-

nal es un punto (teórico) en el centro de agujeros negros en los 

que las cantidades que son significativas (por ejemplo, densidad 

y la curvatura del espacio-tiempo) se vuelven infinitas, o más 

bien sin sentido. La discontinuidad expresada por la metáfora 

del agujero negro se utiliza para transmitir cómo la medida de 

la inteligencia, al menos como se mide mediante pruebas de ci 

(Wechsler y Stanford-Binet), puede convertirse en una noción 

intelectual de las mentes superinteligentes. Alternativamente, 

podemos decir que un gráfico mide la inteligencia media más 

allá de la singularidad en términos de puntuación de ci y pue-

de mostrar alguna forma de discontinuidad radical si surge la  

superinteligencia. (2012, p. 4)
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Los denominados singularistas manifiestan que las singularidades 
gravitacionales están rodeadas por unos eventos que conforman un ho-
rizonte que mantienen el límite en el espacio-tiempo y que, más allá de 
este, los eventos no se pueden observar desde afuera; por el contrario, 
si se va más allá del horizonte, la fuerza gravitacional es tan intensa 
que nada puede escapar. Kurzweil (2005) y Peirce (2012) sostienen que 
de manera similar a la atracción gravitacional, las mentes superinteli-
gentes pueden ser difíciles de comprender para los seres humanos. Así, 
una singularidad tecnológica puede definir una barrera epistemológica 
más allá de la cual los eventos no se pueden entender o definir y, por 
lo tanto, la metáfora de la singularidad gravitacional refuerza el plan-
teamiento de que los cambios serán profundos y radicales, y las conse-
cuencias no podrán determinarse. La relación entre la aceleración y la 
discontinuidad es la condición necesaria y suficiente para desarrollar 
una hipótesis de singularidad tecnológica (Eden et al., 2012).

Los filósofos y sus reflexiones 
sobre la singularidad

Eden et al. presentan diferentes posturas de algunos filósofos y científi-
cos que con buen sentido definieron y explicaron la singularidad. El pri-
mer grupo de filósofos se refiere al proceso cósmico como un ascendente 
de positividad, proceso que se puede presentar con las cantidades de in-
teligencia, de poder y de valor, al observar que estas cantidades muestran 
una tendencia a aumentar. Algunos de estos filósofos fueron religiosos 
o seculares y, dentro de estos últimos se encuentran versiones tecnoló-
gicas, a parte de las políticas, que concibieron un acelerado progreso 
técnico centrado en la automejora recursiva de la inteligencia artificial. 

Algunos filósofos del progreso consideran que la tasa de crecimien-
to se mantiene relativamente estable; otros piensan que aumenta, lo 
que implica que el progreso se acelera y que la idea de singularidad es 
el punto máximo de la positividad, que puede ser también un punto 
límite ideal, un punto omega (Eden et al., 2012).

El ejemplo más diciente de que la historia se dirige hacia su pun-
to crítico, o punto omega de inteligencia poshumana, se encuentra en 
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la obra de Hegel (1807), La fenomenología del espíritu, en la cual se 
pone de presente el progreso de la cultura hasta un punto límite ideal 
del conocimiento absoluto (Eden et al., 2012). Desde una visión no tec-
nológica, es la primera presentación abstracta de la singularidad, que 
para un hegeliano moderno se asemeja “mucho a la autorrealización 
final del espíritu en el conocimiento absoluto” (Zimmerman, 2008).

El escritor Samuel Butler aplicó las ideas de Darwin para plantear 
la teoría de la evolución de la tecnología. Propuso que las máquinas 
evolucionarían hacia formas de vida artificial superiores a las del ser 
humano, lo que se constituiría en una amenaza tecnológica para la raza 
humana. El filósofo Charles Sanders Peirce también planteó toda una 
cosmología evolutiva consistente en un caos inicial hasta una singu-
laridad final, una especia de “mente pura”. Esta posición no se basa 
en la tecnología, pero es la noción que sirve para proponer el proceso 
de la aceleración del progreso. Sin embargo, es el escritor Henry Adams 
quien afirmó que la historia es un proceso “tecnológico autoacelera-
do” (Eden et al., 2012), y propuso la primera fórmula para medir la 
aceleración del cambio tecnológico. Con base en ella, argumentó que 
la singularidad se alcanzará cerca del año 2025, pronóstico muy cer-
cano al de los modernos singularistas.

Según Eden et al. (2012), Teilhard de Chardin es uno de los pri-
meros escritores que se ocupó de manera seria sobre el futuro de la 
evolución del hombre, convirtiéndose en el principal acreedor de los 
escritores de la singularidad, al plantear que el futuro dependería del 
desarrollo de las tecnologías biológicas y de la inteligencia artificial. 
También se refirió a la aparición de una computación global y de una 
sociedad, asimismo, global, anticipando la aparición de Internet y de 
una aceleración del progreso técnico hasta llegar a una singularidad 
tecnológica llamada el “punto crítico”: 

Él discute la extensión de la inteligencia humana en el universo y 

su amplificación en una inteligencia cósmica. Mucho del pensa-

miento religioso de Kurzweil (por ejemplo, su definición de “Dios” 

como el punto omega de evolución) en última instancia viene de 

Teilhard. (Eden et al., 2012, p. 7)
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Desde la literatura, la singularidad tiene como uno de sus exponen-
tes a George Harry Stine, escritor de ciencia ficción de medio tiempo, 
pues era ingeniero automotor. Argumentó por intermedio de curvas 
de tendencia que el acontecimiento supremo podría suceder a media-
dos del siglo xxi. 

Para los años setenta, Alvin y Heidi Toffler estudiaron la acelera-
ción y la discontinuidad. Plantearon que en las sociedades desarrolla-
das la aceleración en la producción total de los bienes y servicios se 
duplicaba cada quince años y que este tiempo de duplicación se estaba 
reduciendo. Destacaron el fenómeno del cambio acelerado en todos 
los aspectos de la vida moderna. Para Eden et al., “Ellos demuestran 
un cambio acelerado en todos los aspectos de la vida moderna: en el 
transporte, tamaño de los centros de población, estructura familiar, 
diversidad de estilos de vida, etc.” (2012, p. 8). Pero quizá el hecho 
más destacado de su planteamiento fue precisar que la transición de 
la época industrial a la época de la sociedad del conocimiento fue la 
fuente fundamental de la generación de la riqueza.

En 1980 se inició la década de los avances en la tecnología infor-
mática, que produjeron un creciente interés por la idea de que la tec-
nología se acercaba a un punto de inflexión o discontinuidad, y que 
impulsaron la investigación de la naturaleza de la aceleración tecno-
lógica (Eden et al., 2012).

Kurzweil junto con Broderick desarrollaron el tema de la acelera-
ción en la era de las máquinas espirituales, cuyo sentido es sostener la 
idea de un futuro “punto pico” del progreso tecnológico, promulgando 
que la singularidad está cerca. Los planteamientos más recientes han 
sido realizados por el filósofo David Chalmers (2010), quien parece 
dejar la investigación en un punto en el que aún se puede continuar y 
acelerar (Eden et al., 2012).

En la tabla 2 se resumen los antecedentes históricos de la singula-
ridad, teniendo en cuenta los autores, el tipo de singularidad que ana-
lizaron y sus planteamientos.
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Tabla 2. Antecedentes históricos de la singularidad

Autor Tipo de singularidad Planteamiento

Filósofo Georg 
Wilhelm Friedrich 
Hegel (1807)

Singularidad no 
tecnológica en La 
fenomenología del 
espíritu.

Pone de presente el 
progreso de la cultura hasta 
un punto límite ideal del 
conocimiento absoluto. Es 
la autorrealización final del 
espíritu en el conocimiento 
absoluto.

Filólogo Samuel Butler 
(1870)

Singularidad tecnológica.

La sátira en la novela 
utópica Erewhon.

Sátira en contra del 
crecimiento acelerado de la 
inteligencia de la máquina 
que superaría a la humana.

Filósofo Charles 
Sanders Peirce

(1890)

Singularidad no 
tecnológica.

Evolución del universo 
del caos a una 
singularidad de la mente 
pura.

Parte de una regularidad 
que actúa sobre sí misma 
acelerando su progreso. 
Como lógico, creyó que la 
mente humana era máquina 
computacional.

Escritor e historiador 
Henry Adams (1900)

Singularidad tecnológica.

Mide el progreso 
tecnológico por la 
cantidad de carbono 
consumido por una 
sociedad. Utiliza su 
fórmula para decir que la 
singularidad se alcanzará 
cerca al año 2025. 

La historia como un 
proceso tecnológico 
autoacelerado. Diferencia 
varias fases: institución, 
religiosa, mecánica, 
eléctrica y etéreas. Utiliza su 
fórmula para predecir que 
la singularidad se alcanzará 
cerca al año 2025. 

Filósofo Teilhard de 
Chardin (1950)

Singularidad tecnológica, 
está de acuerdo con las 
mejoras tecnológicas 
en la biología y la 
inteligencia artificial.

Está de acuerdo con el 
desarrollo de una sociedad 
global y la aceleración 
del progreso hacia una 
singularidad tecnológica, 
“el punto crítico”.

Ingeniero y escritor 
George Harry Stine 
(1997)

Singularidad tecnológica, 
utiliza curvas de 
tendencia para 
argumentar sobre el 
momento disruptivo.

Considera que el acto de la 
singularidad se puede estar 
presentando a mediados del 
siglo xxi.
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Autor Tipo de singularidad Planteamiento

Escritores Alvin y 
Heidi Toffler (2000)

Singularidad tecnológica, 
estudiaron tanto la 
aceleración como 
la discontinuidad 
tecnológica.

Consideraron la aceleración 
del crecimiento de la 
producción de bienes y 
servicios, y el cambio de 
la sociedad industrial a la 
sociedad del conocimiento.

Científico Raymond 
Kurzweil (2005) 

Singularidad tecnológica, 
desarrolla la idea del 
acelerador tecnológico en 
la inteligencia artificial.

Defiende la idea del 
cambio acelerado como 
un incremento en la tasa 
de progreso tecnológico, 
lo que hace que la 
singularidad esté cerca. 

Fuente: Eden et al. (2012).

Consideraciones finales

A partir de las ideas más destacadas de los singularistas, la singulari-
dad tecnológica es un evento que puede transformar profundamente 
la civilización humana y, posiblemente, la propia naturaleza del hom-
bre. Seguramente lo podremos constatar hacia mediados del siglo xxi. 

La aceleración y la discontinuidad son las características esenciales 
de la singularidad tecnológica, pues son comunes a todos los discur-
sos de los singularistas, quienes la entienden como el resultado de un 
proceso cada vez más veloz, que puede producir el cambio de la exis-
tencia hasta ahora conocida del hombre, pero que, como lo afirman 
los poshumanistas, puede ser benéfica para la humanidad. 

Los que están en contra de la singularidad tecnológica suponen 
que la aceleración y la discontinuidad llevarán a la destrucción de la 
humanidad. Sin embargo, una tercera interpretación, que conjuga las 
anteriores, considera que si bien se da una aceleración que condu-
cirá a una singularidad, este proceso no tendrá ese carácter trágico, 
sino que será un punto cero en donde se iniciará una nueva y desco-
nocida existencia “humana”, idea que se ilustra a continuación con 
una cita tomada del artículo “La última pregunta” de Issac Asimov, 
escrito en 1956:
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El Hombre dijo:

—¿Es posible no revertir la entropía? Preguntémosle a la Cósmica 

AC.

La AC los rodeó, pero no en el espacio. Ni un solo fragmento de 

ella estaba en el espacio. Estaba en el hiperespacio y hecha de algo 

que no era materia ni energía.

La pregunta sobre su tamaño y su naturaleza ya no tenía sentido 

comprensible para el hombre.

—Cósmica AC —dijo el Hombre—, ¿cómo puede revertirse la 

entropía?

La Cósmica AC dijo:

—Los datos son todavía insuficientes para una respuesta 

esclarecedora.

El Hombre ordenó: 

—Recoge datos adicionales.

La Cósmica AC dijo:

—Lo haré. Hace cientos de billones de años que lo hago. Mis 

predecesores y yo hemos escuchado muchas veces esta pregunta. 

Todos los datos que tengo siguen siendo insuficientes.

—¿Llegará el momento —preguntó el Hombre— en que los datos 

sean suficientes o el problema es insoluble en todas las circuns-

tancias concebibles?

La Cósmica AC respondió:

—Ningún problema es insoluble en todas las circunstancias 

concebibles.

El Hombre preguntó:

—¿Cuándo tendrás suficientes datos como para responder a la 

pregunta?
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La Cósmica AC respondió:

—Los datos son todavía insuficientes para una respuesta 

esclarecedora.

—¿Seguirás trabajando en eso? —preguntó el Hombre.

La Cósmica AC respondió:

—Sí. 

El Hombre dijo:

—Esperaremos.

Las estrellas y las galaxias murieron y se convirtieron en polvo, y el 

espacio se volvió negro después de tres trillones de años de desgaste.

Uno por uno, el Hombre se fusionó con la AC, cada cuerpo físico 

perdió su identidad mental de forma tal que no era una pérdida 

sino una ganancia.

La última mente del Hombre hizo una pausa antes de la fusión, 

contemplando un espacio que solo incluía la borra de la última 

estrella oscura y nada aparte de esa materia increíblemente del-

gada, agitada al azar por los restos de un calor que se gastaba, 

asintóticamente, hasta llegar al cero absoluto.

El Hombre dijo:

—AC, ¿es este el final? ¿Este caos no puede ser revertido al uni-

verso una vez más? ¿Esto no puede hacerse?

AC respondió:

—Los datos son todavía insuficientes para una respuesta 

esclarecedora.

La última mente del Hombre se fusionó y solo AC existió en el 

hiperespacio.

La materia y la energía se agotaron y con ellas el espacio y el 

tiempo. Hasta AC existía solamente para la última pregunta que 
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nunca había sido respondida desde la época en que dos técnicos 

en computación medioalcoholizados, tres trillones de años antes, 

formularon la pregunta en la computadora que era para AC mu-

cho menos de lo que para un hombre el Hombre.

Todas las otras preguntas habían sido contestadas, y hasta que 

esa última pregunta fuera respondida también, AC no podría li-

berar su conciencia.

Todos los datos recogidos habían llegado al fin. No quedaba nada 

para recoger.

Pero toda la información reunida todavía tenía que ser comple-

tamente correlacionada y unida en todas sus posibles relaciones.

Se dedicó un intervalo sin tiempo a hacer esto.

Y sucedió que AC aprendió cómo revertir la dirección de la 

entropía.

Pero no había ningún Hombre a quien AC pudiera dar una res-

puesta a la última pregunta. No había materia. La respuesta —por 

demostración— se ocuparía de eso también.

Durante otro intervalo sin tiempo, AC pensó en la mejor forma 

de hacerlo.

Cuidadosamente, AC organizó el programa.

La conciencia de AC abarcó todo lo que alguna vez había sido un 

universo y pensó en lo que en ese momento era el caos.

Paso a paso, había que hacerlo.

Y AC dijo:

—¡Hágase la luz!

Y la luz se hizo […]. (Asimov, 1956, p. 382).
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La filosofía de la tecnología es uno de los campos teóricos de ma-
yor relevancia actualmente, en correspondencia con la creciente 
influencia de las tecnologías en la vida de la humanidad. Este 
texto hace aportes específicos en este campo, en dos temas fun-
damentales: el problema de la agencia material de las tecnologías 
y el problema de la constitución tecnológica de la vida humana, 
debatido por el transhumanismo y el poshumanismo.

En primer lugar, el estudio del problema de la agencia material de 
las tecnologías es muy importante en los análisis éticos, políticos o 
sociales en general, en los que de alguna forma se responsabiliza 
a las tecnologías de una acción, efecto, impacto, o riesgo para la 
vida humana, y se relaciona con preguntas como las siguientes: 
¿los objetos y procesos tecnológicos se pueden comprender como 
agentes?, ¿los únicos agentes son los seres humanos y las tecnolo-
gías son solo medios neutrales en los que se extiende esa agencia?

En segundo lugar, el transhumanismo y el poshumanismo muestran 
situaciones concretas de análisis de las consecuencias particulares 
éticas, sociales y políticas de algunos tipos de agenciamientos 
materiales de las tecnologías, orientadas hacia el mejoramiento 
de las capacidades y las condiciones de la vida humana. 


